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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Ejia Peninwila.—Un mes, 2 pUs.—Tres meses, G id.—Exrranjero.—Tres sieses. 
ll'25ld.—Liisuscripciáii empezará 4 contarse iesde 1* y 16 ile caila mes.—La 
Mrrespiii-iencí» i la Admiiiistracióu.̂ ^ ^ ^ 
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Á. Lo! c t t i . 111'- Cauíuai tin, Gl, y J Jonei., FítKuoui'g 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

«rudos, espino artificial, pnlas, azü-
ua.s comunes, azadas para viñas, Ic-
^Qnf,», azadi l las , saaador'es de plan
tas, horqui l las , crofks, bombaSj 
bombitas, fuelles pa ra azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos láe adorno y recreo, ma
cetas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras ; caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
nmncas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente h'.s calurosas siesti-.s del es
tío. 

TbDO KN KL Mtr.SEÓ C0MKRCI-4L 
-PUEUTAl>li MUKCIA, 38, 4Ü Y 42. 

Lección de solfeo. 

—Decididamentü, chico, me gus
ta muchísimo I^uisa y voy á hacer
la el amor en toda Mgla. 

—Pero, ¿y la otra, Angeles con 
quien ^eglln tedas las vo tes v<is A 
Unirte dentro de poco? ¿Vas A aban
donarla?. . . Porque serla una locu-
i'a; ea muy beni ta y además está 
colooada en un buen cuadro .. ¡35 
mil dtny)8 de dote no son de desper
diciar!... 

— ¡Cállate hombre! Mis amorios 
con Luisa no vson más que un lige
ro pasat iempo; cosas de chicos; he 
podido estudiar su carácí«r y es 
iippvesionable como de una chiqui-
U,a de «Jiez y seis años. Cuatro ve
ces I» hu mirado y ya he podido 
»otaf que de sus o)oa se despren
dían rayos de fuego, y que au oora-
^én lat ia con violencia. . . 

EstftCoiiversación tenían sn un 
Café de la eerte, dos jóvenes estu-
díalite-s, próximos á terminar la ca
rrera de Derecho; compañeros de 
Univers idad desde el año de pre 
parator ip, no se hablan separado 
«n todo el tiempo que l levaban de 
Carrera. 

—Pero¿deveraae í t á3 decidido?... 
—Tan dís veras, que desde que 

Salga de aquí empieza el bloqueo. 
Continuaron un rato en el café 

baista que Manuel , que asi s« Ihv-
Qiaba nuestro pi-otagonista, crayó 
l legada la hora de empezar de ve
íaos con su nueva conquista. 

—¡Buen'éxi td!-^le dijo su amigo 
Pepe al despedirss,—y á ver , tú 
que eres tan afortunado eon ia« 
toujerés cúá,ntos dina t a rdas en te-
her rendida á tus pies á esa nueva 
Jul ie ta , 

Una franca carcajada fue el final 
de aquel la eonv^rsocióu. Manuel 
Pensando ea Laiaa y Pepe pens ín -
do en X^lsa^^ en Manuel , j ' en el De-

íecbo Prtfc«»al« 
II. 

. 4jl .p | dps, días d^ bloqueo, como 
^^^\^ iMai|ueÍ, se decidió éste á oa-
^i'ifey'.l^ uQjt capta pidiéndole A Lui-
•̂ '̂  una entrevis ta p a r a contiWle 
^t^uchas cosas, según rezaba la 

-^«ii!ta, y.^gta^atr,ev¡84íi. futi exíínce-

A las die:» de ia rwehe, . y por la 
'•lirilla dP! ¡a puerta* del piso que 
LuiíA habi taba , podrían habla rs^ . 
*i; Maaaei «atuvo ipipaoáwnte; rec4-
^••»6ttorfo Madr té pcrr bacor t iempo: 

los minutos se le hacían siglos, has
ta que en el reloj del Ministerio do 
la doberuac ión souurou las nueve 
y tres cuar tos . 

La casa no estaba muy distante, 
de modo que l legaría á tiempo, y 
un buen enamorado deb^ l legar por 
lo meno.s cinco iviinutos' antes de la 
hora á la cita de su amada . 

Llegó la hora, se abrió el venta
nillo muy quedo, y empezó la con
versación. 

Manuel le pintó el inmenso amor 
que sentía por ella y ella concluyó 
por confesar que también quería á 
Manuel; pero había una dificultad, 
su padre le habla visto rondar la 
casa y había comprendido que 
aquellos paseos y aquellas miradas 
á los balcones, significaba que pre
tendía A su hija^ ú su única hija, y 
desgraciado del que in tentara ro
barle su cariño! pues do la paliza 
que le daba , ó como él decía, de la 
lección de solfeo que le enseñaba, 
no le quedaban ganas ni de pisar la 
calle. 

Manuel no se intimidó por esto, 
le dijo que el verdaderoaraor arros
tra todos los peligros y quedaron 
en verse todas las noches á la mis
ma bora. 

El corazón de Manuel, sin em
bargo, no habla olvidado á Ange
les, continuaba visi tándola en to
das las horas diíponibles que tenia, 
(que eran muchas) y su ant igua no
via no llegó á sospechar que habla 
otríi que la stistltüfa desde hachi al
gunos días, como tampoco Luis;a 
conoció quo no era á ella sola á la 
que quería Manuel. 

III. 
Todo marchaba á pedir de boca. 

Luisa^ más enamorada que nunca, 
obedecía á su novio c iegamente , 
tanto es así^ que cansados de ha
blar por el ventani l lo sin verse , 
habían asordado hablar en ol des
cansillo de la escalera . 

El padre de Luisa oontinuaba vi
gilando á aquel muñeco, como él 
li? l lamaba, y pronosticando á su 
hija que el día que se confirmaran 
su» sospechas, le daba una lección 
de solfeo que ni el mejor maestro 
de música. 

Angeles tenia un tío en la provin
cia de Ex t remadura que, según no
ticias recibidas, estaba g ravemen
te enfermo, y como ella era la úni
ca sobrina y su tío uo tenia hijas, 
de hecho le corresponditt una bue
na pqrte de Uv herencia , asi que 
dentro de pocos días debía salir do 
Madrid para el lugar donde se ha
llaba su tío. 

Manuel fingió disgustarse, pero 
en real idad se a l eg raba , pues asi 
vería más tiempo á Luisa, á quien, 
según confesión propia, le había 
tomado bas tante cariño, sin embar
go, débia dar á Angeles algo para 
que se acordara de él duran te su 
ausencia y creyó que lo mejor se
ria darla, un re t ra to , y á la vez pe
dia dar oti-o A Luisa. 

Pensarlo é ir á c,asa del fotógra
fo fue la tnisma co.sa, Se hizo unos 
,inagulfi,c.os re^ratps ,encargando se 
los t e rmina ra» pfoatoj pues le ur 
glfto, ysalió- de U fotografía ufano 
y satisfecho. ' < • J' 

. Auttqite mocho se* *f*Bó el fotó
grafo por concluirlos lo más pron

to posible, no pudo ser antes de que 
Angeles abandona ra la cor te ,y M í̂i-
nuel la prometió enviár.selo á Ex
t remadura tan pronto se los en t r e 
g a r a n . 

En cuanto recibió los retratos pu
so expres ivas dedicatoi'ias en dos 
de ellos, los metió en distintos so
bres y los mandó al correo. 

IV. 
Cuando Luisa recibió el r e t r a to , 

sintió una alegría infinita, le con
templó un buen ra to , luego pensó 
que debía tener a lguna dedicatoria 
en el reverso y fue á leerla con avi-

I dez. 
i Un sudor frío invadió todo .su 

cuerpo. ¿Qué era lo que allí veía?.. . 
' ¿Estaba sonando? No, porque allí 
I decía muy claro: «A mi monina An-
1 geles, tu Manolo.» ¿Luego la enga-
I ña'oa con otra? ¡Ah, infiel, ya se 
I las había de pagar! 
I La casualidad le había descubier-
! to el engaño. Al meter Manuel los 
I re t ra tos en los sobres los había 
• ̂ cambiado y había mandado á Luisa 

el re t ra to dest inado á Angeles y á 
ésta el dedicado á Luisa. 

V. 
Llegó la noche; Manuel iba re

bosando a legr ía á casa de su novia. 
Esperaba encon t ra r la cariñosa y 

contenta , por el obsequio de su re
trato . Subió de doser.doslos escalo
nes; llegó á h\ puer ta l lamó y en 
lugar de aparecer Luisa, quien 
apareció fue un señor, su padre 
que, enarbolando un garrote , des
cargó una paliza moriumental so
bre las espaldas del pobre Manuel , 
dándole la lección de solíeo anun
ciada. 

Esta fue la venganza de Luisa. 
José Bravo. 

CURIOSIDADES. 
Aunque todo lo que se refiere á comi

das solo debe tratarlo en la prensa el 
papular Ángel Maro, que es el que tie
ne eij estos asuntes mayor erudición, 
voy á dar á conocer 4 mis lectores los 
cambios que ha sufrido la hora de sen
tarse á la mesa, ;\ través de los tiempos. 

En el siglo XIV el rey de Francia co
mía á las 8 de la mañana y se acostaba 
á Irs 8 de la noche. 

Ea tiempo de Felipe el Bueno existía 
tíi refrán: «Levántate á las .'), come & 
las 9, cena á las .5, acuéstate á las 9 y 
vivirás hasta á la edad de 99.» 

En los leiradüs de línrique IV, y Luis 
XIV, la hora do coinor era ft las once 
de la maíl;in:i. 

Luis XV, la cambió á las dos de la 
tarde. Esta hora continuó siendo la de 
comer hasta la Revolución, que se hizo 
moda el comer á las seis de la tai de. 

En Inglaterra la uristocracia ahuor 
ssaba á 1-is siete en el reiriado de Enri
que VIII, y comía á las 10 de la ma
ñana. 

En tiempos de la reina Isabel se comía 
á las 11 y á las .'> se cenaba. 

En Alemania, hasta la Ilevolución 
francesa, estuvo de rood.i el comer á las 
12, pero después se fijó la una como ho
ra de moda. 

En España es sabido que en cada 
piovincitt existo una •'̂ ora distinta para 
las comidas, justificando, hasta en eso, 
la unión que siewpie reina entre «pa
noles. 

Dice el refrán que no hay mal que 
por bien no ve»ga, y ahora se halla jus-
tifióado con lo que ocurre en la Améri
ca del Sur. 

Tanto para deshacerse de la incómo
da visita de semejantes aninialitos, co
mo para íiprovccliaise de su piel, han 
dado tales batidas á les cocodi-ilos, que 
ha producido una verdadei'a plaga de 
ratas de agua en algunos distritos. 

Los cocodrilos ê alimentan de estas 
ratas, y cuando so extermina -i aquellos, 
estas t]orec<!n sin temor alguno. 

Las autoridades de riaguniines lian 
prohibido el que se nuilen cocodrilos so 
pen.a de 100 pesos fuertes ó un mes de 
priisión. 

tíabjdo es que el tabaco as originario 
de la América y qi;e no se introdujo en 
Europa hasta el siglo XVI. 

La invención del cigarro la debemos 
A loó indios, pues según el P. Pérez de 
Ribas, liistoi-iauor de l i provincia de 
Cinalea en Méjico, los indios de aque
lla comarca usaban el tabaco embutido 
en unas cafíitas de carrito, que encen
dían para líoznr del humo. 

Era costumbre enviar le regalo estas 
caílitas ií las naciones cuya alianza so 
pretendía p.sra una guerra, quedando 

Muy prudente será esta determinación I de hecho sellado el pacto con la acepta-
de las autoridades plaguminesas, pero ' cióu del presente. 
juzgo (y creo que serán de mi misma 
opinión la mayoría de un's lectores) que 
son preferibles y mái- inolensivas, cien 
ratas (¡ue un cocodrilo. 

Es decir: me lo figuro yo. 
* 

^;Futna Vd. lector amigo?... No, no; 
conteste usted sin recelo, que no voy á 
l)edirle un pitillo. 

Lo jjreguntaba solo para decirle ol 
origen de los cigarros. 

Pero, eu ñn, que fume usted oque 
no, le agradará conocerlo y voy á de
círselo. 

Dice Humboklt que los indios Tama-
naqiies y Maipures de la Guayana, á 
semejanza de los mejicanos, cubrían 
también el tabaco con hoja de maíz, y 
quo los españoles, por imitación, susti
tuyeron con el papel. 

Este es, pues el origen del cigarro 
tal como se usa hoy uBiversalmente. 

Ya vé usted, amigo lector, cómo al 
preguntai'le si fumaba, no ora para con
cluir pidiéndole un cigarro, sino para 
ofrecerle un conocimiento que, si bien 
no es útil, al menos es curioso. 

1 RENAJOALD. 
a:i.v,w.taí..'./:'u;^ pí-«iLi27.'jiKiü:*v.\£JSUKiív::sw3íaiaii»as.*.«fcs«« 

Permítanme \a\A lectoras que no co 
mience esta crónica, como de costum
bre, describiendo los más elegantes 
modelos da trajes y adornos, pero ante 
todo me interesa advertir á las redac
ciones de los periódicos de EspaHa y 
América, donde tengo el honor de cola
borar, que den la voz de alarma y se 
guarden de ui.a señora qne con lu íirma 
AM.ALIA D. y F. publica revistas de 
modas plagiartüo ó, mejor dicho, co
piando al pie de la letra las descripcio 
nes que de mi modesta pluma salen. 

Si este atentado contra la propiedad 

TRAJE PARA PASKO 

intelectual no perjudicase á la agencia 
«El Fomento Literario,» que es la única 
autoriu.ida para proporcionar á los pe
riódicos españoles y americanos mis 
crónicas, no sacaría á la vergüenza pú
blica á esa escritora de nuevo cuno y la 
dejaría que se engalanase, como vul
garmente se dice, con plumas de pavo 
real; pero como á más de ser convenien
te el descubrir timos, redundan estos eu 
perjuicio de la citada agencia, doy des-
de ' l^uí la vo/. de alarma y desdeñando 
por completo á la incipiente escritora y 
exapreiidiza de modista, según ella, 
Amalia D. y F., comienzo mi agrada
ble tarea semanal, prometiendo no tra
tar más de este enojoso asunto, aunque 
copien sus escritos todos los periódicos 
de España. Hasta ahora sólo los he vis 
to en «La Voz de Córdoba» y «Lu Jus-
licia», de Calatayud. 

Este elegantísimo traje se confecciona con la
dilla color reseda y galones de plata. 

puestos. 
El canesú fruncido y ligeramente escotado que 

se observa en el grabado, es de Sítrah también 
color reseda. 

Desde los delanteros, y rodeando la espalda, 
^ luce un cuello esclavina acanaia-

;'') do que aparece rodeado de dos 
, ^ \ , , gaioncillos labrados de plata, co-

^nVAf ' "l^^^ílí ' "'^'' L^ ' ' ' '""° asimismo el pie del canesú y 
i j I ^ \ .rf,itf í"̂  ̂ ' ' '"̂  \v 'os bordes de los delanteros. 

' ' ^ ' Por debajo de estos, que van 
^,ji abiertos y sueltos, so coloca un 
~\ t s t iocho cinturón de galón de 

,̂s plata. 
* Mangas luecas y ceñidas eu el 

uitebrazo, adoi'nadas al puno 
-"̂  por galoncitos coTiro los de la es-

A 

V 
V 

A , 

'i V f'^ /> ' davina. 
^ >̂ [ Vi-j''̂ * Sombrilla color reseda, 1 

' ^ í ^ . ^ ' \ da de encaje crudo, con el 
bordea-
bastón 

luciendo en la parte de delante una es
carapela de grandes cocas de cinta de 
igua! matiz. 

No terminaré está crónica sin dar á 
conocer á mis apreciables lectoras una 
receta sencillísima para .•.ombatir las 
arrugas prematuras. 

Muchas señoras jóvenes se ven mo
lestadas por una rugosidad prematura 
del cutis del rostro, y para combatirlas, 
nada mejor ni nlás sencillo que em
plear la siguiente cíema: 

«Jold-cream inalterable. 100 partes. 
Vino blanco ó cognac. . .«50 » 
Tlntttravinosadequina. 1 » 
ídem id. de canela. 1 » 

•̂  rf¿ j y el varillaje niquelados. 
'jii'^' " Esta elegante toilette se com-
l l * i\ pleta con un sombrero de paja de 

•", Italia, labrada, rodeada la copa 
*• por una ciara de raso reseda y 

Sal marina 4 partes 
Esenci:i de almendras. . 1 » 
Bien mezclado todo, se fricciona el 

rostro una hora ames de U operación 
del lavado y al cabo de algún tiempo 
las arrugas que afean el rostro desapa
recen como por eneanto. 

Segura estoy de qne muchas de mis 
lectoras agradecerán esta sdncilla rece
ta que las proporciona 

r ;̂̂ >> 
"~̂  (.) 


